
NICARAGUA. 33 AÑOS DESPUÉS DE LA GRAN CRUZADA NACIONAL DE ALFABETIZACIÓN 

 

Éramos 40  dirigentes magisteriales de todo los departamentos del país y 40 estudiantes 

de la Juventud Sandinistas de diferentes universidades los que fuimos seleccionados y 

llamados por el FSLN a través de ANDEN y la JS19 de Julio, para integrar lo que se llamó el 

grupo de los 80 o grupo Matriz de la Cruzada Nacional de Alfabetización, quienes con 

Fernando Cardenal, nombrado coordinador de la CNA, el Dr. Carlos Tunnerman, Ministro 

de educación, Roberto Sáenz, Katherine Grigsby, Elba Guerrero como responsable de lo 

pedagógico y metodológico, Luis Alemán y Gina Chamorro de la Capacitación, Ernesto 

Vallecillo de la Administración y Logística, entre otros renombrados educadores 

nicaragüenses, los que con el apoyo y asesoría de destacados educadores populares 

latinoamericanos como los colombianos Lola Cendales, Mario Peresson, Bladimir Zavala, 

Germán Mariño, el mexicano Carlos Tamez, el panameño Raúl Leis, la puertorriqueña 

María Suarez,  el norteamericano John Mcfaden, a presencia en dos ocasiones de Paulo 

Freire y los inolvidables educadores cubanos Raúl Ferrer, Ana María Rojas, Aleyda 

Cárdenas y Francisco Vera, entre otros,  iniciamos la tarea de preparar las condiciones, 8 

meses antes de que se iniciara la Cruzada Nacional de Alfabetización, la mayor y única 

gesta histórica educativa de todo un pueblo realizada en Nicaragua al triunfo de la 

Revolución Popular Sandinista. 

Sólo dos meses habían pasado desde aquel 19 de julio de 1979, cuando fuimos llamados a 

trabajar sin condiciones, sin horarios en la preparación de la CNA, pasamos un mes 

intensivo de capacitación en el conocimiento de la realidad nacional, del programa de 

gobierno de la RPS, de los escritos y proclamas de Carlos Fonseca Amador, donde 

expresaba que la mayor injusticia de la dictadura somocista era tener un pueblo 

analfabeta y que la primera acción que se haría al triunfo de la Revolución seria sacar de la 

ignorancia al 54% de la población nicaragüense que nunca había tenido la oportunidad de 

educarse y así se hizo. 

Al llamado "Grupo de los 80", nos tocó realizar los laboratorios en 4 regiones del país 

donde pusimos a prueba la propuesta organizativa y pedagógica con que se proponía 

desarrollar la Alfabetización, analizar y poner en práctica las cartillas que se elaboraban, 

probar los métodos, proponer materiales didácticos e iniciar el efecto multiplicador de la 

capacitación de los alfabetizadores que de 80 iniciales llegamos a formar a no menos de 

10.000 brigadistas alfabetizadores rurales y urbanos y técnicos pedagógicos, en un 

proceso riquísimo de entusiasmo, fervor, amor, compromiso que creo jamás podremos 

experimentar de nuevo pero que dejaron mucha semilla sembrada, a tal punto que 17 

años de gobierno neoliberal, entre 1990 y 2007, donde se aplicaron políticas de reajuste 



estructural en que los programas educativos fueron los más afectados, hasta el punto de 

hacer casi desaparecer el programa de alfabetización y educación de jóvenes y adultos, no 

fueron obstáculos para que el movimiento social, las ONGs, organizaciones sindicales, de 

mujeres, juventud, siguieron alfabetizando desde la sociedad civil e hicieron posible que el 

analfabetismo no retrocediera a los niveles en que nos dejó el somocismo, fueron años de 

contención que ahora a partir del año 2005 con gobiernos municipales sandinistas y desde 

2007 con el Gobierno del FSLN hacen posible que la lucha continué por lograr que la 

promesa del Comandante y Héroe de la revolución Carlos Fonseca Amador se cumpla, hoy 

las condiciones son otras, muchas buenas experiencias no se capitalizan y los entonces 

integrantes del Grupo de los 80 seguimos desde diversos espacios trabajando, añorando 

esos años, satisfechos de la labor realizada, enriquecidos de la experiencia y sintiéndonos 

inmensamente privilegiados de haber podido vivir esa hermosa gesta educativa que 

conmocionó al mundo y América Latina y le valió el reconocimiento de la UNESCO con el 

premio Nadesna Kruskaia. 
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